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I. Introducción y planteamiento 

la coiisur.o os Actualmente, en prácticamente todos l o s 
un ínstLuniiriito p a í s e s de la Europa Occ identa l , se plantea una 
do coordinaejon 

en una Sociedad amplia discusión sobre el tema de la necesidud del 

iMuralibta consenso y se considera, en general, que es una 

posible vía de solución de los problemas que se 

plantean en una Sociedad pluralista. Sin embargo, 

debe considerarse, que el consenso societario se 

expresa en la realidad en múltiples formas, en las 

más diversas instituciones y circunstancias, en 

diversos niveles y en situaciones concretas muy 

específicas. Esto lleva generalmente a que la 

interpretación del consenso sea aceptado como 

instrumento de coordinación por unos, totalmente 

rechazado por otros y que frecuentemente se cen­

tre más en el plano ideológico, que en el plano de 

las realidades organizativas de la vida econófflica 

y social real. El planteamiento no es nuevo, sino 

que tiene precedentes, pero puede decirse que en 

Europa empieza a alcanzar consistencia, en cuanto 

a la preocupación teórica y política, ya a finales 

de los anos 60. 

http://Catedratico.de


Las diferentes interpretaciones de la pro­

blemática del consenso social, vía concertaciún 

social, están caracterizadas por el htíClio de que 

estas exigencias 'de armonización de comportamien­

tos parten de los siguientes elementos que definen 

un tipo determinado de Sociedad: 

• 

1*> Bs consecuencia de la existencia de una descen­

tralización de funciones, de poderes y de res­

ponsabilidades dentro de una organización. En 

el caso de que no existiese esta descentraliza­

ción organizativa, no existiría problema o 

necesidad de consenso. Esta existencia de una 

descentralización en la vida política, social y 

económica de una Sociedad Pluralista plantea, 

necesariamente, exigencias organizativas que se 

tienen que resolver en dos grandes dimensiones: 

a) iín una dimensión material,mediante la con­

figuración de órganos, instituciones, en 

forma de comisiones o en otra forma, que 

busquen una ̂ respuesta material u organiza­

tiva a la exigencia de comunicación y 

acuerdo, en su caso: 

b) Pero existe, además, una dimensión espiri­

tual, en las qu9 las personas o grupos se 

identifican con una serie de valores, den­

tro del marco configurado por esa Sociedad, 

de manera que esa coordinación que exige 

toda descentralización de poder, permite, 

al menos, perfilar una estrategia común, de 

manera que todos los elementos que parti­

cipan en una organización descentralizada 

orienten, al fin, todos sus comportamientos 

en una dirección, respetando los grados de 

libertad que corresponden a cada uno de 

ellos. Si no se da un mínimo de puntos de 

referencia comunes dentro de este maroo de 

valores comunitarios, es muy difícil que 

pueda llegarse a ningún tipo de consenso, 

ni por lo que se refiere a la estimación y 



fijación de objetivos, como tampoco por lo 

que se refiere a la asignación de los 

recursos para alcanzar esos objetivos. 

20 La exigencia de un acuerdo en una organización 

deaccnVral izada proviene, consiguienteinorite, de 

la neoesidail de tener que coordinar estas fun-

ciones delegadas. 

3^ Proviene también de la necesidad de conocer o 

diagnosticar, dónde se producen los problemas, 

con el fin de poder definirlos, conocer las 

causas que provocan los mismos y tratar de 

nodificar los comportamientos que han llevado a 

esos problemas. 

40 Y, por último, proviene de la necesidad inelu-

. dible en toda organización descentralizada de 

definir responsabilidades . PreeisamenLe este 

aspecto de la definición de responsabilidades, 

acorde con los poderes delegados en su forma de 

funciones asignadas y recursos correspondien­

tes, constituye, a mi manera de entender, una 

de las piezas claves en la solución de los 

problemas organizativos, por lo que se refiere 

a la coordinación. 

Hete consenso 
debe darse en 
niveles concre­
tos de la cvrga-
niüación socie­
taria 

Pero la configuración de un "consenso" no 

se debe perder o plantear en niveles abstractos 

o en un espacio indefinido, sino que siempre 

tiene que Jugar en marcos muy concretos y es­

pecíficos de la vida societaria. Se produce 

además a muy diferente^ niveles de esta organi­

zación societaria, por lo que se refiere a la 

vida económica y social, y afecta, por lo de­

más, también a instituciones muy diferentes de 

la vida económica y social de una Comunidad. Si 

partimos de un marco estructural de las rela­

ciones entre la Sociedad y el subsistema econó­

mico, nos encontramos que prácticamente entre 

los niveles societarios políticos y los niveles 



empresariales existen dos niveles Intermedios. 

Por un lado, el que se refiere al ordenamiento 

económico y social, como nivel superior, y, por 

otro lado, el que se refiere a las coaliciones 

o agrupaciones a nivel de empresarios y sindi­

catos que tratan de representar los intereses 

legitimados de cada, uno de estos grupos. 

La consideración de estos diferentes ni­

veles se refiere o ajusta a: 

- la categoría más o menos global, abstracta 

del problema, 

- al nivel de las personas o instituciones en 

las que se deba dar este proceso, 

- a la dimensión de las responsabilidades o 

poderes que exigen. 

El ANK es un intento 
de coordinar el en­
torno eDipresarial y 
'económico. 
¿Cumple este obje­
tivo? 

Pocos problemas como el que está planteando 

en estos momentos el ANE, han ganado en peso e 

importancia en la discusión pública de la vida de 

nuestra Sociedad, en el sentido de preocupar y de 

ser uno de los planteamientos que más argumentos y 

contraargumentos. Justificados por unos y por 

otros, enfoques y planteamientos, a la vez dispa­

res, lo que ha llevado prácticamente, en la reali­

dad, a una discusión ideológica, más que objetivi-

zable a nivel de su validez como instrumento de 

coordinación del entorno empresarial, de las in­

terdependencias y definición del ordenamiento 

económico, por un lado, y de las funciones, recur­

sos y responsabilidades, de los diferentes grupos 

sociales, por el otro. El elevado grado de dogma­

tismo hace plantearse las preguntas de si ¿Se 

trata del instrumento correcto?, ¿Si es el instru­

mento adecuado para resolver los problemas? ¿De 

qué problemas se trata? ¿Cómo se configuran y 

resuelven estos problemas? ¿Cuál es o debiera ser 

su objeto ? 



Estas y otras preguntas son planteadas por 
cualquier observador c r í t i c o y surge una c i e r t a 
preocupación, para unos, porque ven en e l ANE una 
"formula mágica" para regular todo un ámbito de 
r e l a c i o n e s y buí>car una sal ida a la s ituación de 
c r i s i s ; para o t r o s , porque consideran que e s t á 
bien, como planteamiento'abstracto, pero que no es 
u t i l i z a b l e y, por último, para otros , porque pien­
san que no e s é s t e e l instrumento o la vía para 
resolver los problemas de ordenamiento económico y 
s o c i a l , especialmente en lo que afecta a su opo-
rat lvidad práctica. 

II .Estructuración de la organización económica 

1. Consideraciones Generales 

' Dejando aquí , ahora de entrada, a un lado 
e l tema e s p e c í f i c o del ANE, cons idero qué debe 
c e n t r a r s e e l a n á l i s i s en cuanto a la interpreta­
ción que se hace de e s t e documento y la v a l o r a ­
c ión a n a l í t i c a que se puede ya deducir de expe­
r i e n c i a s ganadas en otros pa íses . En e s te momento, 
l a s i t u a c i ó n en todos l o s p a í s e s i n d u s t r i a l e s 
europeos se c a r a c t e r i z a por la búsqueda preocu­
pante de una so luc ión a l o s m ú l t i p l e s problemas 
económicos, que se encuentran, entre otros , en juna 
expres ión seriamente grave de los n ive les de de­
ter ioro que han alcanzado los grados de empleo, en 
la ex i s t enc ia dp una def ic iente u t i l i zac ión de los 
recursos, en unas caídas alarmantes de la produc­
t i v i d a d de l o s f a c t o r e s de producción, en un em­
peoramiento drástico de l a s e s p e c t a t i v a s , y , por 
ú l t i m o , en la fa l ta de ur; empuje y punto de re fe ­
r e n c i a bás ico que ponga en marcha, nuevamente, 
todo e l proceso económico, con nuevos impulsos, 
nuevas formas y nuevas respuestas a l o s problemas 
de cambio planteados. 



La búsqueda de una concepción de la eco­

nomía que dé respuesta y salida a esta situación 

se centra, por lo general, para unos, en plantea­

mientos dogmáticos, y, para otros, en tanteos 

pragniúticos, sin poder hacer más que afirmaciones 

que implican dificultades de convencimiento para 

los demás. Hemos de considerar que toda estrategia 

económica tiene que formularse definiendo clara­

mente seis grandes campos en el diseño de la mis­

ma, campos que, a su vez, definen dos grandes 

áreas en todo el proceso de 'configuración e imple-

mentación de la política económica y social de un 

Estado, y que, naturalmente, es la que define el 

entorno más significativo de la Política Empre­

sarial .̂ Podemos establecer, consiguientemente, 

la siguiente estructura de campos a definir a la 

hora de establecer una estrategia económica, esto 

es, una organización económica: 

Área de la definición de las políticas: 

1. una filosofía económica, esto es, un orden 

económico y social 

2. definición de unos objetivos económicos 

3. definición de prioridades entre estos objetivos 

4. asignación de' los medios para alcanzar esos 

objetivos 

Área organizativa: 

5. asignación de responsabilidades para la apli­
cación de los medios con el fin de alcanzar 

. los objetivos señalados 
6. señalar las responsabilidades que conciernen a 

la coordinación entre }.os distintos agentes 
económicos que han asumido esta responsabilidad 
social. ' 

^Albach, H., "Estrategia para 1^ empresa" Working Paper, 
núm. 60, p. 3,. Cátedra de Política Económica de la Empresa, 
Universidad de Alcalá de Henares, Agosto 1981. 



La designación de quién t iene l o s poderes 
Kn una sociedad plu- para d e f i n i r e l área p o l í t i c a , y quién t iene los 
r a l i u t a se asignaa j » . , , j j , ' -. 
funciones y resi>oo- poderes para def inir la segunda de l a s áreas , e l 
{iulii] i dallos a dis - área o r g a n i z a t i v a , cons t i tuye , prácticamente, la 
t i n t o s acontes eco - Í ' Í ' Í J , 
nómicos y sociajc-s pieza clave en la estructuración Jerárquica de la 

de l egac ión de poderes . La definición de tal d i s ­
tribución de funciones, t i e n e que venir dada, en 

.primer término, por la propia Constitución Econó-
nica de la Sociedad y, consecuenteaente , por Xa 
as ignac ión e s p e c í f i c a de las funciones .def lnito-
r ias de las p o l í t i c a s económicas a s e g u i r ; a i e n -
iras que la segunda de las áreas, la configuración 
o r g a n i z a t i v a de la de legac ión de poderes , debe 
quedar enmarcada dentro del cuadro de exigencias , 
unas veces, en cuanto corresponde a la e f i c a c i a 

. i,nstrumental y, o tras v e c e s , en cuanto que no 
- a f e c t e a funciones e s p e c í f i c a s "no de l egab le" . 
Este planteamiento corresponde t o t a l a e n t e a un 
planteamiento de organización eapresarial . 

Esto e s , se trata de establecer cuál es e l 
a'rden económico ^, cuál es la iapleaentación or­
g a n i z a t i v a que se hace del a i s a o y , cuál e s l a 
p o l í t i c a de proceso que se persigue. Dentro de una 
Sociedad p lura l i s ta , la in tens idad de l a s i n t e r ­
dependencias entre p o l í t i c a y econoaía, es aucho 
•ayor que en una Sociedad caracter izada por una 
concentración de poder p o l í t i c o y econóaico. Cuan­
to aás se d e b i l i t e o disminuya la in tens idad de 
e s t a s interdependencias, aayor será la concentra­
ción de poder p o l í t i c o y / o econóaico , y , conse ­
cuentemente, más se reducirá e l pluralismo ind iv i ­
dual que pers igue . la propia Const i tuc ión de esa 

^García Echevarría, S . , "El orden econóaico en la 
Constitución", en: Libre Empresa, núa. 8, 1978; 
Duerr, E . , "Aspectos fundamentales e i n s t i t u c i o ­
nales de una Economía Social de Mercado", Vorking 
Paper núm. 14, Octubre 1977; Watrin, Ch., "Econo­
a í a de Mercado", Working Paper núa. 48, Agosto 
1980; Tuchtfe ldt , E. , "Soziale Marlctwirtschaft la 
Handel", Berna 1973; Mucller-Armack, A. , "tflrt-
schaftsordnung und W i r t s c h a f t s p o l i t i k " , Berna 
1976, entre otros autores. 



previamente ca 
ücccsario d o f i -
pir qué elemeii-
lüs son deltíga-
fclcs y cuáles 
•o 

Comunidad. Por lo tanto, a la hora de establecer 

la organización económica, esto es, la asignación 

de funciones y responsabilidades, en una organi­

zación descentralizada, hay que diferenciar entre 

aquellos elementos no dclcgables, que vienen defi­

nidos por 3ny exigenci-is de conl'iBui*ac.i.ón política 

y para cuya definición hay unos órganos legitima-

mente establecidos, y aquellos otros elementos 

delcgables que tratan, fundamentalmente, de dar 

una capacidad organizativa más eficaz y no susti­

tuir a la capacidad de decisión legitimada. 

2.Características valorativas de expertenci as 

recientes y exigencias actuales a la organización 

económica 

Los países que con mayor éxito han logrado 

hacer frente a la evolución y exigencia de los 

afios 50, 60, y hasta 1973, puede decirse que, con 

diferentes raatizaciones, siguieron la estrategia 

siguiente .̂ 

I^En estos países se produjo el fenómeno de no 

reducir la exigencia a las empresas individua­

les, a los efectos de que éstas se ajusten a 

los cambios estructurales, esto es, las empre­

sas individuales fueron portadores que dieron 

respuesta a los cambios estructurales. 

Z^La modificación de los planteamientos políticos 

se hizo con la dinámica correspondiente para, 

mantener atractivo, en todo momento, el entor­

no económico de la empresa, en general, y en 

- especial, lo hicieron atractivo para las inver­

siones privadas que eran necesarias para el 

cambio estructural, por ejemplo, en todo el 

área de la investigación e inversiones con 

elevados riesgos. 

^Albach, H., "Estrategia ", ob. clt., p. 13 
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3°E1 cambio se ha realizado con soluciones socia­

les, salvando los casos de durezas social y no 

solo manteniendo la exigencia del hombre, en su 

dignidad y necesidades, sino también corres­

pondiendo a la exigencia del propio cambio 

societario. 

Antes de analizar la posibilidad y viabi­

lidad de la concertación social para definir ese 

entorno empresarial, tenemos que preguntarnos 

¿dónde estamos actualmente? y ¿adonde vamos? 

No es este lugar para entrar en un amplio 

detalle o análisis que nos permitiese deducir 

dónde nos encontramos en estos momentos. La si­

tuación actual puíide, sin embargo, a grandes ras­

gos, caracterizarse, naturalmente entre otros 

elementos, por los siguientes hechos significa­

tivos a los efectos-de este análisis: 

- Por un lado, existe una mayor exigencia de com-

petitivldad, tanto nacional como internacional 

- Además, se caracteriza por la existencia de una 

estrategia muy problemática en cuanto a la 

oferta energética y por una serla aversión al 

riesgo, tanto por lo que afecta a los propios 

inversores, como por lo que afecta al mundo 

empresarial ^ 

^Ibach, H., "Produktion von "Stars", en: "die 
Wirtschaftswoche", nr. H3, I6.IO.198I, p. 80 s. 
Así el Capital propio se ha reducido en la RFA del 
fO,3 % al 31|5 %. En EspaRa se ha pasado de un 29% 
de capital propio más reservas en 1972 al EU % en 
1978, ello sin contar además la incidencia de los 
altos índices de inflación en esos períodos. Una 
corrección a valores constantes da tasas muy redu­
cidas de medios propios. Tomado de "Examen econó­
mico-financiero de la empresa española (tercer 
análisis)", APD, Madrid 1980. 
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- Se ha reducido drásticamente la capacidad de la 

empresa para aceptar riesgos, entendiendo aquí 

por empresa toda corporación aunque persiga 

objetivos diferenciados, y este rechazo del 

riesgo constituye, también, uno de los elemen­

tos claves en las propias administraciones 

públj cas. 

# 

- Por unas demandas salariales que hacen inviable 

la competencia de un país ^.Además, por la uti­

lización que se está produciendo , en casi 

todos los países de la Europa Occidental, de la 

propia Seguridad Social y su grave incidencia 

en la actitud frente a trabajo y, muy en espe­

cial, frente a la movilidad de este factor. 

Dentro de los diferentes planteamientos en 

cuanto a cómo salir de la crisis económica-social, 

parece que una üe las estrategias más adecuada 

debe estar orientada a 

- reducir la inefloiencia existente por todas 

partes, logrando mejorar la productividad, 

tanto de cada uno de los factores de produc­

ción, como mejorando la capacidad de los pro­

pios procesos económicos, lo que en la moderna 

literatura se vienen definiendo como software 

aumentar la preferencia por el riesgo en las 

decisiones de innovación y de largo plazo 

^Así en la República Federal de Alemania los cos­
tes de personal pasan por ocupado de 8.500 DM en 
1960 a »Í7.760 DM en 1980, suponiendo un 31 % sobre 
el volumen de ventas (1961 - 25 %) y un 83,1 f del 
valor añadido (1961 = 67 í), mientras que la ren­
tabilidad del Capital propio cayó del 11 % (1968) 
al 6,3 i (1980) habiendo sido constante desde 1960 
a 1968. En España para el sector industrial el 
coste del factor trabajo pasa del 56 % en 197'< al 
65 % en 1979 ("Informe Económico 1979", Banco de 
Bilbao, Bilbao 1980. p. 103). Los costes de perso­
nal en relación con el volumen de ventas pasan del 
21 % en 1972 al 29 % en 1979 ("Examen Económico-
financiero..", ob. cit.p.35). 
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- la mejora de la conipeti tividad, en base a las 

innovaciones tccnólogicaíj y al desarrollo de 

producios "clave", debiendo insistirse, natu­

ralmente, que va en contra corriente, en qud no 

dcho f.or el Est.ado motor de este proceso do 

innovación tecnológica. El Estado debe hacer 

más atractiva para la 'economía la innovación 

tecnológica, y debe facilitar el que la econo­

mía privada recupero, de forma inmediata, sus 

niveles de riesgo y no debe tratarse de trasla­

dar la labor de investigación al Estado. Este 

es, quizá, uno de los errores más graves que se 

está cometiendo, con unos elevados costes y con 

una eficacia muy dudosa. 

Resumiendo, pudiera decirse, que una de las 

estrategias que debe de considerarse para la sali­

da de la situación actual, y que afecta seriamente 

a la configuración del entorno empresarial, es la 

caída de la productividad en todos los países, 

tanto de los factores de producción, como de la 

capacidad directiva, y el grave deterioro en la 

aceptación de riesgos y responsabilidades, lo que 

está haciendo que el compromiso social se con­

vierta más en una aventura moral, ciertamente 

peligrosa ^. 

té conccctación 
•itcial como ins -
tirumcnto regula­
dor de lo s pro -
cesos no es una 
Mtlución e f i caz 
a la c r i s i s 

Con el fin de poder implementar una estra­

tegia que dé salida a la situación actual, en 

muchos países de la Europa Occidental, existe una 

creciente tendencia a querer ver la salida refle­

jada en una concentración '•de poder", que en mu­

chos casos se trata de concertación, que permita 

establecer una regulación de los procesos y me­

didas para dar una respuesta a la situación ac­

tual. Uebe tenerse mucho cuidado porque una solu­

ción por esta vía va a llevar a una internaliza-

clón de las pérdidas, a una mayor propensión a 

^Albach, H., "Estrategia....", ob. cit., p. 2H 
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evitar el riesgo, desplazando el riesgo en situa­

ciones difusas a niveles institucionales o de 

sistema, va a ser una de las causas de la IneTl-

ciencia y nunca una respuesta positiva para pro­

ducir el cambio en el comportamiento, que, en 

resumidas cuentas es buscado por todos. 

En el análisis que aquí presentamos, vamos 

a realizar una exposición sistemática de lo que 

entendemos por concertaclón social, tratando de 

valorar las experiencias más significativas de 

Europa Central en los últimos años y, tratando, al 

mismo tiempo de ofrecer un esquema de los elemen­

tos que integran esta concertaclón social, de 

manera que, a la hora de enjuiciar cualquier tipo 

de acuerdo, pudiera servir como base teórica de 

referencia para analizar y valorar sus componentes 

positivos y negativos, su viabilidad o su impo­

sibilidad de aplicación. En segundo lugar, vamos a 

analizar cuáles son las interdependencias entre el 

entorno empresarial esto es, el ordenamiento eco­

nómico y social, y la propia constitución empre­

sarial, para pasar, en último lugar, a un breve 

esbozo sobre el ANE y terminar con unas serie de 

recomendaciones en el plano de buscar una solución 

a los problemas de coordinación que necesariamente 

han planteado y existen como característica deri­

vada de la propia constitución de nuestra Socie­

dad, esto es, la admisión de un pluralismo y de la 

existencia de libertades individuales, y un re­

conocimiento explícito de las posibilidades de 

coalición. 

Lo que buscamos aquí no es una interpre­

tación o valoración directa del ANE, sino lo que 

queremos buscar es una reflexión seria que lleve a 

una serle de recomendaciones, de manera que sirvan 

de base para las diferentes personas e institu­

ciones interesadas en la valoración del ANE, some­

tan a su crítica la pregunta de hasta qué punto 
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cumple o no con las exigencias que se plantea a 

este instrumento de coordinación. Lo que se trata 

es de establecer, cómo debe darse una respuesta 

organizativa para que el funcionamiento de la 

empresa contribuya a la estrategia que acabamos de 

definir. Es decir', se trata ,de ver cuál es la vía 

para poder resolver la situación actual y dife­

renciar, en la medida que sea posible, entre aque­

llos elementos de características "políticas" y 

los correspondientes a aspectos organizativos. Los 

primeros, son competencia de órganos democrática­

mente legitimados por la propia Constitución y 

afecta, básicamente, a la definición de objetivos 

y prioridades, así como a la asignación de recur­

sos. Y los segundos correspondientes al funcio­

namiento organizativo de una economía y a aquellas 

otras funciones derivadas que pueden delegarse 

para dar eficacia, por un lado, a las institucio­

nes, asignarles contenidos y definir claramente 

sus responsabilidades. Sin un esquema organizativo 

claro una descentralización de poderes y funcio­

nes no podrá nunca funcionar y, cualquier instru­

mento que se descubra para resolver el problema de 

coordinación, encontrará como respuesta al fraca­

so, porque no se han dado las condiciones previas 

de claridad en la definición de la delegación de 

funciones y de los recursos asignables y de las 

responsabilidades. 

El paro, con toda su grave dimensión humana 

fundamentalmente, societaria y económica, tiene 

que resolverse por esta vía de la eficacia econó­

mica y social y no por una Ingerencia directa, ya 

que una cosa es paliar las "durezas sociales" y 

otra cosa es solucionar el problema, que es preci­

samente el objetivo fundamental que, probablemen­

te, todos los que participan en los procesos eco­

nómicos sociales desean. 
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Todo ello obliga a toda persona responsable 

y a todo grupo institucional a pensar, plantear, 

dialogar y analizar crí-tlcamente todos los posi­

bles enfoques y planteamientos que pudieran con­

tribuir a esta búsqueda inexorable de la que de­

pende el hombre actual. Ni los dogmatismos, ni los 

intereses de gríipos, ni *los objetivos políticos y 

posiciones persohales, tan legitimados como están 

por la Constitución de la Sociedad, deben, sin 

embargo, plantearse sin pérdida de su propia iden­

tificación y legítima exigencia, la búsqueda de 

soluciones a esta situación. ¥ hacia este plantea­

miento es en el que se trata de orientar esta ' 

ponencia. 

III.La concertación social, su valoración como 

instrumento de coordinación del entorno socio-

cconóinico empresarial 

\. Consideraciones generales 

Elementos c lave 
en la concertación 
son: 
-Definición de fun­
ciones 
-Delegación de -po­
deres 
-Y coordinación de 
actividades 

Bn las ponencias precedentes han sido tra­

tados, sin duda ampliamente y en profundidad, los 

aspectos relativos a la configuración de la con­

certación social. Creo, sin embargo, que es nece­

sario, con el fin de aclarar las exigencias de la 

política empresarial a este entorno, el plantear y 

definir cuales, son al entender de este ponente, 

las características dominantes en la configuración 

de una concertación social. Para ello, se van a 

seleccionar una serie de elementos configuradores 

^e la concertación social y se van a exponer, en 

base a los conocimientos teóricos y a las expe­

riencias reales en un País en el que el esquema 

del desarrollo del consenso social a distintos 

niveles organizativos ha tenido una gran trans­

cendencia . Considero que sin una clarificación de 

qué es la concertación social, su instrumentación, 

su organización y eficacia, difícilmente pueden 

analizarse sus consecuencias o bien su influencia 

en la solución de los problemas empresariales. 
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i'iiuiu e s iBipresi-jn-
lilc la coiivcrf,t:iv-
u (li! cada gru)>u a 
jo t ivos supcrioriíii 
Ion pacticulnrt.-s 

Hay dos aspectos claves en el esquema de 

las fases do conf ieuracion de la organización do 

la vida económica, tal como se acaba de mencionar 

anteriormente. Se trata. 

- por ün lado, de la asignación de las responsa­

bilidades, esto es, de la definición de las 

funciones, la delegación de poderes que ello 

implica, la capacitación para disponer recursos 

y qué, consecuentemente permite, bien mediante 

una Dorma legal o mediante otras formas explí­

citas de concesión de esta capacidad de poder, 

legitimar configurar grupos o personas dentro 

de la organización económica. 

- Por otro lado, estas funciones delegadas, esto 

es, la descentralización de las funciones eco­

nómicas y sociales a realizar en esta Sociedad, 

implica la exigencia ineludible de coordinar 

las actuaciones de cada uno de los agentes 

económicos, esto es, es necesario establecer, 

no ya sólo las normas.de comportamiento que 

afectan al funcionamiento de cada grupo econó-

•ico de acuerdo con sus objetivos y normas de 

actuación, sino que se tienen que someter estos 

distintos grupos responsables de determinadas 

funciones a un comportamiento que implique una 

estrategia de convergencia hacia los objetivos 

superiores a los de estos grupos en concreto. 

Se trata de aunar los objetivos de intereses 

superiores con los intereses de grupos. 
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Prec isamente , e s t o s ob je t ivos superiores, 
que definen la p o l í t i c a soc ie tar ia en su dimensión 
económica y s o c i a l , como anteriormente ya se ha 
mencionado, impliban las tres fases: 

- l a f i jac ión del oi-den económico 
- la f i jac ión de los objet lyos 
•* l a coordinac ión y a n á l i s i s de la configuración 

del sistema de objet ivos . 

Esto e s , s i g n i f i c a la dimensión po l í t i ca del 
planteamiento de la organización de la vida econó­
mica, funciones no delegabl'cs y que son competen­
c ia de l o s órganos constitucionalmente señalados y 
que se han legitimado por unas e lecc iones . 

2 . N i v e l e s o r g a n i z a t i v o s de la concertaclón s o ­
c i a l 

En e s t a de legac ión de poderes es donde se 
centra la problemática e s p e c í f i c a de la concer­
t a c l ó n s o c i a l . Esta concertaclón s o c i a l , que im­
p l i c a una coordinación, fundamentalmente entre e l 
Estado y grupos económicos soc ia les "privados", se 
puede rea l i zar a muy d i s t in tos n i v e l e s . Si tomamos 
e l ejemplo de la República Federal de Alemania, 
que e s , a mi entender, donde mejor ha funcionado 
en l a s décadas de f l o r e c i m i e n t o de la economía 
desde l o s afios 50 hasta mediados de l o s 70, e x i s ­
t e n , bás icamente , t r e s expresiones de esta con­
centración s o c i a l : 

l'̂ La que se produce a n i v e l de uno de l o s obje­
t i v o s c laves de la p o l í t i c a s o c i e t a r i a que es 
l a de la e s t a b i l i d a d monetaria y que implica 
una concertaclón entre e l Estado representado 
por e l Gobierno y e l Banco Emisor, independien­
t e en sus d e c i s i o n e s , pero s u j e t a s a l o s i n ­
t e r e s e s g e n e r a l e s que pudiera impl icar una 
dec i s ión gubernamenta. 
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2°A n ivel de concertación s o c i a l , en e l sentido 
que aquí se va a t r a t a r y que ha re f le jado a 
p a r t i r de 196? el intento de coordinar la fun­
ción del Estado en materia de p o l í t i c a econó­
mica con los d i fe ren tes grupos económicos y 
sociales en base a ponerse de acuerdo entorho a 
l a s grandes magnitudes (dirección global de la 
economía) 

3°Por úl t imo, a nivel de empresa, en base a l 
modelo de cogestión, especialmente por lo que 
se refiere a la Ley del aflo 1956, y a la que, a 
decir de muchos au to res , debe la República 
Federal de Alemania una gran parte del éxito en 
su continua adaptación a los procesos de cambio 
de esta época.^ 

).<! concertación 
social tiene qiie 
plantearse a di­
ferentes niveles 
inst itucionalcs 
y organizativos 

Esto e s , la concertaclón social necesaria­
mente tiene que plantearse, a diferentes n ive les 
i n s t i t u c i o n a l e s organizat ivos . Esta exigencia de 
diferentes niveles viene dada precisamente por la 
d is t in ta definición de competencias, por e l nivel 
de las Insti tuciones participantes y por la propia 
composición de los problemas, entre otros motivos, 
todo e l lo l leva a es tab lece r un sistema muy d i ­
ferenciado de concertación soc i a l y no a su r e ­
ducción a un solo Instrumento, a un solo n ive l , 
impidiendo precisamente el objetivo fundamental de 
comunicar sobre problemas espec í f icos y a los 
niveles correspondientes un acuerdo de comporta­
mientos. 

Es c i e r t o , que ent re l a s dos áreas que 
hemos señalado diferenciadamente a la hora de 
estructurar una organización económica, e l área de 
la dimensión pol í t ica propiamente dicha, con sus 

Wer a r t í c u l o s de Duerr, E. "Expansión de la de­
manda como instrumento para elevar e l grado de 
ocupación"; I s s ing , 0 . , "Criterios determinantes 
de la competencia internacional", en "Paro y rees­
t ruc turac ión . . . . " , ob. c i t . 
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tres campos específicos, y el área de la "orga-
li;iy funciones que , 
no puiüloi UcUígai- nizacion" o respuesta organizativa, no correspon-
Bo por eutr.-ir en ¡jĝ  g áreas totalmente independientes, sino que, 
conflicto Jos in- , , « j 
tcrcses E*-*"t-ralfs precisamente, están sujetas a una fuerte inter-

y los de los grupos dependencia. Pero debe de considerarse que a la 

hora de establecer una descentralización de fun­

ciones, recursos y responsabilidades, se trata de 

disponer de muy distintos poderes que han sido 

reflejados o bien en la Constitución económica, o 

bien en la legislación. Como se ha señalado ya, 

existen una serie de funciones que por su natura­

leza pueden delegarse, pero hay otras funciones 

que no pueden delegarse por- entrar en conflicto la 

defensa de intereses generales y con la defensa de 

intereses particulares o de grupos. Además, como 

veremos más adelante, sé plantean también serios 

problemas sobre si está adecuadamente legitimada 

la cesión de determinados poderes. 

A este efecto, pudiera ilustrarse con un 

ejemplo empresarial. En una organización empre­

sarial existe un órgano supremo de decisión que es' 

el que fija la política empresarial y el sistema 

de objetivos, así como los recursos que están 

puestos a asignar. No sería correcto que este 

órgano supremo delegase en uno de sus diferentes 

ejecutivos esta capacidad de decisión, puesto que 

trataría de supeditar todo el planteamiento "polí­

tico" empresarial a las exigencias de su propio 

planteamiento específico o particular de grupo y, 

consiguientemente, perdería en eficacia la propia 

organización empresarial y, al mismo tiempo esta­

ría asumiendo poderes que no le compiten legal-

mente, ni tampoco le legitima la propia praxis. 

Allí donde se da esta situación surgen dificulta­

des directivas muy graves en una empresa y suele 

ser uno de los grandes problemas por la distri­

bución de poderes informales en las organizaciones 

empresariales. Lo mismo puede decirse a niveles de 

organización económica general. 
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3 . A n á U s i a de l a s experiencias europeas rec ien­
t e s 

S i nos centramos en la Interpretación que 
se e s t á dando, y se ha dado, a la concerta'ción 
s o c i a l , podemos scflalar que, en realidad, aunque s i 
bien fue planteado por Perroux, cuando verdadera­
mente se descubre o redescubre es en los años 60 
en d i v e r s o s p a í s e s pero, como hemos seña lado , 
donde adquiere un carácter de *'constltución eco­
nómica** es en la República Federal de Alemania con 
la "Ley del Fomento de la Estabilidad y Crecimien­
to de la Economía" del 8 de Junio de 1967.^ 

En e s te mismo Pa í s , con p o s t e r i o r i d a d , s e 
da otra ley que trata de solucionar, por la vía de 
la concertación soc ia l , e l problema de la Sanidad 
y Seguridad Soc ia l (27 de Junio de 1977) . Sin 
embargo, en es te mismo país en la Ley del Fomento 
de l Empleó (AFG) del 25 de Junio de 1969 se re ­
serva tácitamente e l Estado estas funciones: "(1) 
Las f u n c i o n e s según esta ley se realizarán dentro 
del marco de la p o l í t i c a económica y s o c i a l de l 
Gobierno Federal por la Oficina Federal de l 
Trabajo" ( a r t . 3)2. 

Con e s t a re ferenc ia empírica vemos una 
• a t i z a c i ó n muy s i g n i f i c a t i v a i n c l u s o cara a la 
propia discusión en e l momento actual español. 

^ "Gesetz zur Foerderung der S t a b i l i t a e t und des 
Wachstums der Wirtschaft", con comentarios de K. 
Stern y P. Hunch, Stuttgart 1967. 

2"Hitbcstimaung ! • Unternehmen", Informe Biedenkopf, Stutt-
g,art 1970. "Hitbestimmung", Ministerio de Trabajo y Asuntos 
S o c i a l e s , Bonn 1976; P. Voigt, "La cogestion como elemento 
fundamental de la Economía Social de Mercado", Working Paper 
6, Mayo 1977. 
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Las interpretaciones que se dan en cuanto a 

la concortacion social son muy diferentes, pero 

quizás, nos pódenos acercar a la Interpretación 

más universal, si definimos su contenido. En ge­

neral, puede señalarse que el contenido que se le 

asigna a esta concertación social, en sus dife­

rentes definiciones, se caracteriza por los si­

guientes elementos: 

- Recepción de datos de referencia por parte de 

los diferentes grupos sociales, en general 

estos datos parten de fuentes gubernamentales 

- Se busca un comportamlepto armonizado de los 

diferentes grupos e instituciones participantes 

- Se persiguen determinados objetivos concretos 

- Se tratan de elaborar, en determinados casos 

como la situación de la Ley de Sanidad y Segu­

ridad Social Alemana, recomendaciones vinculan­

tes 

- A veces, esta concertación social basada en una 

colaboración libre se limita a informar. 

Una definición legalista de la concertación 

social es la que se recoge en la Ley de Estabi­

lidad que antes hemos mencionado, al seRalar que 

se trata de "fijar los datos orientadores para una 

coordinación simultanea del comportamiento (con­

certación social) de las corporaciones públicas, 

de los Sindicatos y de las Asociaciones empresa­

riales para alcanzar los objetivos del art. I" ̂ . 

En el mismo sentido la Ley mencionada de Sanidad y 

Seguridad Socia^, se seRala que en cuanto a los 

objetivos concretos de esta Ley de concertación 

social, lo que se busca es elevar "propuestas para 

1"Gesetz zur....", ob. clt. 
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ana l i zar , elevar lu ofcctivldad y er ic lenc ia en el 
campo de la Sanidad" 1, como c o n t e s t a c i ó n a la 
"explosión de costes" en esta área. 

Desde e l punto de v i s ta de l o s c i e n t í f i c o s 
t eór i cos y de l o s e x p e r t o s , se ha v i s t o siempre 
con c i e r t o e s c e p t i c i s m o l,a capacidad de la con­
certacion s o c i a l para dar respues ta a e s t a e x i ­
genc ia de armonización de comportamientos. En 
g e n e r a l , ' puede d e c i r s e , que, s a l v o p o s i c i o n e s 
i d e o l ó g i c a s determinadas, se ha elevado una ser ia 
c r í t i c a a la concertac ion s o c i a l por entender 
muchos de l o s autores que la concertacion soc ia l 
no puede rea l izar las funciones que se l e p r e t e n ­
den as ignar .2 

k. Evoli ición y valoración de los planteamientos de 
concertacion soc ia l 

La concertacion 
s o c i a l Burp.e en 
l o s 60 COBO i n s -
truacnto de po l i -
t i c a económica 

S i analizamos brevemente c u á l e s han s ido 
sus planteamientos a partir de los años 60, vemos 
que la concertacion soc ia l surge como instrumento 
de p o l í t i c a económica, centrándose en la "pol í t ica 
de r e n t a s , que en su planteamiento keneysiano de 
l o s años 60 v iene a c o n s t i t u i r , en l o s p lan tea -
• i e n t o s t e ó r i c o s , e l cuarto p i lar de la p o l í t i c a 
económica. La concepción de la concertacion soc ia l 
s e c e n t r a en asignarle la función de coordinación 
dentro de una d i r e c c i ó n g loba l a l o s grupos que 
t i e n e n poder delegado (autonomía de grupos) auto­
nomía de c o n t r a t a c i ó n . Lo que se ha buscado e s , 

^ "ArbeitsfoerderungsBesetz (AFG). ed. por e l Bun-
desminister fur Arbeit und Sozialordnung", Bonn 
1977 y "AFG", con comentarios , ed. Luchterhand, 
Darastadt 1977; Además la l ey de fomento de la 
forauíción "Bildungsfoerderung", Bech-Fexte, 7a.ed. 
1979. 
^"Gesetz . z u r . . . . " , ob. c i t . 
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ruruliiiiie.iitalmiMitc, la armonización dy coniportaiiii cjn-
Sii ohiíaivo ciii .limo- , , J 1 J I . Í . J í - i i. t 

•, ^, toa , lo que implicaba fundamentalmente e l que no 
ni/.ar loü coiuiuilrta- > T . • i 
Mii')>i:o!; ilu loü di- se c r e í a en l a capac idad de ordenamiento de una 

cKiiií!.'; iiriipot. Kcoiioiiiía de Mercado para s o l u c i o n a r , por s í , l a s 
(Iciit'vo do. iiiui t i l - '̂ . I t- 1 

vLccióiv glotia] e x i g e n c i a s de coord inac ión de una economía. 1 Lo 
que, en r e a l i d a d , ha e s t a d o buscando l a c o n o e r -
t a c i ó n s o c i a l es cómo hacer compatible los i n t e ­
reses generales económicos soc i a l e s de una S o c i e ­
dad con l o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s de los grupos 
" p r i v a d o s " y que , en e l s e n t i d o de uno de sus 
p r inc ipa le s defensores , en su d ía , K. S c h i l l e r , se 
t rat í iba de acuerdos ex-ante" de la p o l í t i c a coyun-
t u r a l e s t a t a l con l a s decis iones g lobales de l a s 
pa r t e s s o c i a l e s . 

Además, es i n t e r e s a n t e p r e c i s a r cuando 
surge e s t e fenómeno de búsqueda de la concertación 
s o c i a l , lo que puede cen t r a r se h is tór icamente en 
los años 66-67, c a r a c t e r i z a d o s por una s i t u a c i ó n 
de reces ión , que sorprendió después de t an tos años 
de crecimiento general izado de la economía, y que 
impl icaba que todos l o s p a r t í c i p e s en la vida 
económica, empezando por e l Estado y te rminando 
por l o s d i f e r e n t t s s grupos s o c i a l e s , t e n í a n una 
s i tuac ión de pérdida y r eba j a de b i e n e s t a r . E l l o 
l l e v ó a a c e p t a r e l planteamiento de una d i recc ión 

' g lobal izada , en e l s en t ido de dar una mejor r e s ­
puesta a la coordinación de l o s d i f e r en t e s agentes 
económicos con poderes descen t ra l i zados , de lo que 
pud ie ra e s p e r a r s e de un ordenamiento de Economía 
de Mercado. Es i m p o r t a n t e c e n t r a r e s t e punto de 
a r r anque en la e s t ruc tu rac ión de e s to s instrumen­
tos y c i r cuns tanc ias espec í f i cas en l a s q.ue t odos 
l o s grupos p a r t i c i p a n t e s tenían una comunidad de 
i n t e r e s e s a la hora de f i j a r es tos o b j e t i v o s . 

1 "KrankenversicherunRS-Kpstendaempfungsgesetzt", 
del 27 de Junio de 1977. 



La verdad es que los resultados no han sido 
].<i üübJHd. ' i i l il(> ] a 

coiiccrc-icjói) social ""'Y pos i t ivos , ya que pocas veces ha e x i s t i d o una 
fie niiinifieat.i cuan- opinión un i tar ia , ni se ha producido un comporta­
do no se limita al , 
ároa orRanizariva miento coordinado. Hay un fenómeno en la expcplen-
y tiitra en el área ^¿3 alemana que, por muy d i f e r e n t e s motivos, se 
política , , 

reproduce también en la s i t u a c i ó n española . Y es 
que e s ta conccr tac ion s o c i a l , llevada a nivel de 
diálogo entre las d i ferentes partes, en dimensio­
nes mucho más amplias que l a s planteadas en e l 
ANE, se rompe, principalmente, por problemas de 
dimensión p o l í t i c a , en e l s e n t i d o de l a s áreas 
anteriormente mencionadas. Se rompe en ese pa ís 
porque, como consecuencia de la Ley de Cogestión 
de 1976, las Federaciones empresar ia les rea l i zan 
una demanda al Tribunal Constitucional sobre esta 
Ley. De^de ese momento, se ha interrumpido e l 
proceso de d iá logo y se ha re troced ido a la s i ­
tuación ex is tente a comienzos de l o s afios 60 que 
era l o s n i v e l e s de "diálogo social" uni laterales 
entre e l Estado, a través de sus Ministros corres­
pondientes , y cada uno de es tos grupos s o c i a l e s . 
La debi l idad de e s t a s concer tac iones s o c i a l e s , 
cuando no se l i m i t a a l a s áreas o r g a n i z a t i v a s , 
sino que entran en las áreas p o l í t i c a s , l o que no 
siempre es f á c i l de de l imi tar , puede apreciarse 
en estos c a s o s . Con e l l o , se p lantea , p r á c t i c a ­
mente, la c u e s t i ó n de s i l a s d i s t i n t a s partes 
consideran que para que pueda ser un instrumento 
de coordinación, no debe forzarse e l contenido de 
este instrumento, ni l a s e x i g e n c i a s a l mismo, de 
manera que so lo funcione en determinadas circuns­
tancias de consenso p o l í t i c o y no funcione , pre­
cisamente, con la continuidad que exige todo plan­
teamiento económico y empresarial, en s i t u a c i o n e s 
anormales y d i f í c i l e s . 
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L a ' c o n c e r t a c i o n s o c i a l e s t a conf lBurada , 
t a n t o en e l pJanLocUiii cnto t eó r i co como en la p r a ­
x is de l o s afíos 70, en Centro Kuropa, a t r e s n ive­
l e s : 

a) A n i v e l de "diálogo soc i a l " en e l que los gru­
pos o c o a l i c i o n e s autónomas, por vo lun tad l i ­
b r e , s e informan y comunican planteándose! s in 
o t r o s fornial ismos l e g a l e s , s o l u c i o n e s a sus 
problemas y comportamientos económicos. 

b) A n i v e l de encargo lega l de armonizar comporta-
• i e n t o s , l o que l l eva a la creación de gremios 
de d i scus ión que, en última i n s t a n c i a , no son; 
por l o genera l , v incu lan tes , t a l como sucede en 
l a Ley mencionada de e s t a b i l i d a d económica 
alemana. 

c) Por ú l t i m o , cuando se es tab lece la concer-
t ac ión s o c i a l como i n s t i t u c i ó n con d e c i s i o n e s 
v i n c u l a n t e s que, por lo t a n t o , o b l i g a a de­
terminados comportamientos a l a s p a r t e s i m p l i ­
cadas e, i nc lu so , a t e r c e r o s , que son, genera l -
n e n t e , l o s que pe rc iben l a s c o n s e c u e n c i a s de 
e s t o s a c u e r d o s , s i n haber tomado p a r t e en la 
formación o voluntad p o l í t i c a de su d e c i s i ó n . 
Caso e s p e c í f i c o de la Ley de Sanidad y Segu­
r i d a d Socia l Alemana. 

Deben c o n s i d e r a r s e , por lo t a n t o , oon 
i n t e r é s , va r ios elementos va lo ra t ivos de la expe ­
r i e n c i a acumulada en es ta década fundamentalmente. 
Se t r a t a de exponer hechos concretos que pud ie ran 
i n c l u s o - a y u d a r n o s a v a l o r a r e l p rop io documento 
ANE y l a s i t uac ión espec í f ica española. Los puntos 
de r e f e r e n c i a de la experiencia ex i s t en t e son los 
s i g u i e n t e s : 
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1. Con la salida do üos Sindicatos de la conccr-r 

tación social alemana, coroo consecuencia de un 

problema político sobre la nueva Ley de Coges-

tión, se ha vuelto al "diálogo social" entre el 

Estado y cada una de las partes, de manera que 

se plantea nuevamente si con ello se recupera 

la autonomía de las partes dentro de la dele­

gación do poderes que tiene cada una de las 

mismas. • 

2. "Se intenta ampliar el círculo de los temas a 

asesorar y a hacer de la cuestión de política 

de Sociedad y de ordenamiento aspectos centra­

les del objeto de asesoramiento" ,̂ afirmación 

que frecuentemente se realiza en los análisis 

teóricos, pero también en la praxis, de manera 

que se va desplazando su contenido a las di­

mensiones políticas'con el debilitamiento, a mi 

entender, de la propia instrumentación de con-

certación social. De ahí se deriva el hecho, de 

que tanto en Alemania como en España en este 

momento, por parte de muchos defensores de la 

concertación social, es defendida, como paso 

siguiente, la exigencia de configurar un Conse­

jo Económico Social, lo que depende, práctica­

mente, de las ideas que se dispongan sobre 

democracia y sobre el cómo pasar de los ajustes 

de comportamiento voluntarios a ajustes de 

comportamiento impuestos vías sanciones. 

'Véase el análisis detallado realizado por Watrin, 
C., "Acción concertada", Working Paper núm. 59 de 
la cátedra de Política Económica de la Empresa de 
la Universidad de Alcalá de Henares, Julio 1981; 
Gaefgen, G., "Konzentrierte Aktion ais ililfsmittel 
der Wirtschaftspolitik: Von der Globalsteuerung 
zum Gesundheitswesen", (Manuscrito. Aparecerá en 
Noviembre de 1981 como Working Paper núm. 63). 
Véanse las aportaciones de J. Klaus "Die Konzen­
trierte Aktion ais Instrument der neuen Wirt­
schaf tspolitik" y B. Kuelp, "Der Einfluss der 
Konzertierten Aktion auf das Verhalten der Tarif-
partner", en: "Neue Wege der Wirtschaftspolitik", 
ed. por E, Duerr, Berlín 1972. 
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3. Un íj:ii)(;cto (1 i 1 (jrciiüiador ha sido el t(;ma de la 

coifipo.jición do cita conc<.;i"taciüii social. En la 

coucertación social alemana se incluyeron, 

desde un principio, el Consejo de Cámaras de 

Comcrcjo, la Federación Empresarial como tal 

grupo, la Federación Social de los Empresarios, 

los Sindicatos, el Comercio, el Artesanado, la 

Banca y, por.toriormcnte, también el Banco, Emi­

sor, el Consejo de Expertos y diversas asocia-

cioneu. En esta concert'ación social, que se fue 

incrementando paulatinamente, se pasó de estar 

constituida por 9 organizaciones con 3*1 perso­

nas en 1967, a representar 2^ instituciones con 

79 personas, y ello por la exigencia de querer 

reflejar en esta concertación social los inte­

reses; de otro grupos tie la Sociedad que no 

estaban representados en la misma. 

h. Debe de destacarse, también que existen amplias 

referencias en la valoración de esta experien­

cia al hecho de que a pesar de que en la Ley 

se había previsto la participación de las cor­

poraciones públicas, estas nunca han partici­

pado. Podemos retenerlo como problema especí­

fico en el ANE. 

Puede apreciarse en la valoración de estas 

experiencias que, por lo general, las decisiones 

se han preparado previamente a estos encuentros, 

altamente formalizados, y que si no hay una cierta 

homogeneidad o aspectos comunes entre los intere­

ses particulares allí representados, si las par­

ticipaciones son de múltiples instituciones, y si 

se mezclan objetivos económicos y políticos, no 

pueden, en ninguno de los casos, esperarse accio­

nes concretas y, por lo tanto, puede decirse que 

la concertación social no cumple con su función de 

coordinación de la política económica. ^ 

^Véase a este respecto la aportación valorativa de 
uno de los principales protagonistas en la prácti­
ca de la política económica en las tres últijnas 
décadas Schlecht, 0. "Génesis de la Economía So­
cial de Mercado", W.P. núm. 57, Marzo 1981. 
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» 
b. Es t ructura de ]a Concertación Social 

En cuanto a la p o s i b l e e s t r u c t u r a c i ó n de 

la c o n c e r t a c i ó n s o c i a l ^pueden e s t ab l ece r se t r e s 

n i v e l e s . Estos son los s i g u i e n t e s : 

a) Coordinación c e n t r a l 
• * 

Que fundamentalmente su contenido sería el de 

- definir el área de aplicación 

- base legal 

- gremios de coordinación 

- datos de reiferencia 

b) Negociaciones c o l e c t i v a s 

Que implican, fundamentalmente, los contenidos 

siguientes: 

- grupos de intereses a representar 

- recomendaciones directivas concertadas 

- marco real de negociación 

- modo de iroplementación 

c) Comportamientos de las instituciones singula­

res, especialmente la empresa. 

Se refiere prácticamente a las competencias empre­

sariales en materia de 

- política de prepios, tanto en los mercados de 

inputs como de outputs 

- formas e importes salariales de acuerdo con los 

convenios 

- incidencias sobre los volúmenes de producción y 

composición de los mismos 

- incidencia sobre los grados de ocupación y sus 

consecuencias para los niveles de empleo. 

^Watrin, Ch., ob. cit., p. 11 
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Lo que prácticamente se busca en es tos 
d i s t i n t o s niveles de la conccrtación socJal es la 
definición de uti e s t i l o cooperativo de la pol í t ica 
eoonóiBlca. Se t rata de un "comportamiento acordado 
de grupos o i n s t anc ias que en base a .datos 
orientadores se emiten recomendaciones que deben 
e jercer una coordinación o bien de comportamientos 
a niveles inferiores" ^. 

Desde el punto de v i s t a de la p o l í t i c a 
empresarial, en una Sociedad p lu ra l i s t a , con fuer­
t e s in terdependencias ent re l a s dimensiones so­
c i e t a r i a s , po l í t i cas , económicas y sociales , y con 
una s i t uac ión de cambio muy acentuada, el entorno 
empresarial Juega un papel decisivo en los proce­
sos de p lan i f icac ión y decisión empresarial. El 
entorno, como pieza clave en el proceso de p l a n i ­
f icac ión empresar ia l , es i nes t ab l e y dentro de 
esa inestabi l idad, debe permitir el hacer ca lcu­
l a b l e los riesgos empresariales. En otro caso, no 
funcionará e l proceso económico en una economía 
d e s c e n t r a l i z a d a . Por lo tanto, el funcionamiento 
del entorno empresarial descansa en el ordenamien­
to económico y social , y el problema que se plan­
tea es e l de determinar cuáles son los i n s t r u ­
mentos que configuran es te entorno u orden eco-
nóaico, en base a una Economía Social de Mercado, 
de Bañera que den respuesta al proceso de coor­
dinación de la polí t ica económica. Es muy impor­
t an t e la elección de unos u otros instrumentos, 
puesto que e l lo permite al empresario, a la hora 
de toaa r sus dec is iones , el conocer el funciona­
miento de este proceso de coordinación y va lo ra r , 
con' toda la incertidumbre que implican las espec-
t a t i v a s de futuro, los posibles riesgos que t i ene 
que calcular en su decisión. 

' i b . , p. 12 
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Podemos, consiguientemente, clasificar en 

tres grandes campos la respuesta instrumental para 

el proceso de coordinación de la política econó­

mica configuradora del entorno empresarial: 

1. Vía mercado, en el que mediante la configura­

ción de la competencia, la libertad de acceso 

a los mercados y la igualdad de oportunidades 

para acceder a los mismos, se da una respuesta 

de coordinación a los comportamientos de los 

distintos agentes económicos 

í 

2. Megociacion colectiva que implica, como función 
delegada c o n s t i t u c i o n a l , por la autonomía de 
las par tes contractuales y mediante la leg is la­
ción correspondiente , e l delegar , a n ive les 
suprcfenpresariales, esta capacidad negociadora 
y con e l l o se da respuesta a la exigencia de 
coordinación de elementos vi tales de la p o l í t i ­
ca económica que afecta a la p lani f icac ión 
empresarial. 

3. Por ú l t imo, el tercer instrumento de coordina­
ción de la pol í t ica económica, son los actos de 
soberanía e s t a t a l , en los que el Estado impone 
a los diferentes grupos soc ia l e s determinadas 
p o l í t i c a s y la asignación de determinados r e - ' 
cursos. 

En 'segundo lugar, frente a la vía del orden 
económico de una Economía Social de Mercado existe 
la vía de la conoertación social . Puede conside­
rarse que se t ra ta 

4. "El acuerdo mutuo entre Estado y grupos de la 
Economía, grupos que tengan y sean portadores 
de poderes para las medidas de Po l í t i ca Eco­
nómica que pueden con su actuación l levarlas al 
éxi to o contrarres tar las" , lo que implica, fun-
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damtíntalnientc, una ce s ión de soberanía , osto 
e s , una central ización de poder y la implcioen-
tación de un e s t i l o cooperativo. 

Kl problema que ae ha planteado con e l 
d e s a r r o l l o do la concertac'ión soc ia l es que s i en 
la primera forma de coordinac ión , a t ravés del 
ordenamiento económico y s o c i a l de una Economía 
Social de Mercado, e x i s t e un " d é f i c i t de coord i ­
nac ión", bien sea a n i v e l g loba l o a nivel sec ­
t o r i a l . Es, en estas c ircunstancias , cuando se de­
f iende, por parte de los que argumentan a favor de 
una concertacion s o c i a l , e l que e l "modelo de coo­
peración*' puede so luc ionar mejor l o s problemas 
e s p e c í f i c o s de coordinación. 

Pero e s t o s modelos de cooperación, por la 
propia exper ienc ia empresarial en materia orga­
n i z a t i v a , ^ solamente funcionan cuando, a la hora de 
es tablecer y de formar l o s o b j e t i v o s , y a pesar 
i n c l u s o de la c o n f l i c t i v i d a d que debe e x i s t i r 
e n t r e l o$ o b j e t i v o s de l o s d i f e r e n t e s agentes 
económicos , sólo funcionan cuando existan elemen­
tos comunes que afecten a todos e l l o s , ya que, en 
o t r o c a s o , no funcionará e l modelo de cooperación 
y solamente tendrá valor en c ircunstancias en l a s 
que "todos tengan que perder", pero en ningún caso 
s e r í a una respuesta vál ida para una aportac ión 
pos i t iva a las exigencias organizativas. 

En realidad, puede considerarse y valorarse 
que la concer tac ion s o c i a l es un problema de am­
pl iac ión del instrumentarlo de la p o l í t i c a e c o ­
nómica y que se diferencia de forma radical de los 
modelos c l á s i c o s en los que e l Estado, como ente 
d e c i s o r , controla los comportamientos por e l cam­
bio de l o s objet ivos , mediante normas informando 
e influyendo en esos comportamientos. Mientras que 
en un sistema cooperativo la armonización de l o s 
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coinportamieiitüs so hace, o bien por la vía do los 
3a conocí Lición "gentlcmed s aRreemeiil.s", o bien por l a vía de l a 
j>luntt>;i prdblí.mas c o o r d i n a c i ó n j u r í d i c a . Para Tuchtfeld^ i n t e r p r e t a 
funcionalc!i y de . j , „ „ i . . ^ 
„,-i,„,.-:,-„ la c o n c e r t a c i o n s o c i a l "como e-î  convenc imien to 
OÍ lt(Jllri(-i(>)l 

moral a un elevado nivel... con el objetivo de 

alcanzar las modificaciones de comportamiento 

pretendidas no de forma directa, sino a través de 

acuerdos que equivalen a I0.S "gcntlemen's agreo-

raents". 

Puede decirse que una concertacion social 
contiene básicamente los siguientes componentes: 

1. Elementos do información y comunicación 

2. Participan grupos autónomos en la configuración 

previa de la política económica y 

3. Hay una exigencia de conformidad con los obje­

tivos, al menos en parte. 

Debe considerarse, y creo que es uno de los 
puntos importantes, el que con la concertacion 
social no se trata solo de Influir en el compor­
tamiento de los agentes económicos, sino que se 
plantean serios problemas de la autonomía de 
estos grupos específicos, autonomía concedida 
constitucionalmente. Se trata, fundamentalmente, 
de las decisiones empresariales en cuanto a ma­
terias de precios, y las decisiones sindicales en 
cuanto a materias de salarlos, entre otras. 

Tratando de estructurar los problemas más 

específicos de la concertacion social puede se­

ñalarse la existencia, por un lado, de problemas 

funcionales, y, por otro, de problemas de política 

de ordenamiento económico y societario. 

iGacfgcn, G., Ob. cit. 
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6. ProblemíiS runcioi i ; : ]os 

S o n | ) i"c i l i l t i i i . i ! j 

ítiiicioiíalos: 

En cuan to a los a s p e c t o s f u n c i o n a l e s que 
deben darse para e l funcionamiento de una c o n c e r -
t a c i ó n s o c i a l debe mencionarse, en primer lugar , 
la necesidad de un marco adecuado que l l e v e fun­
damentalmente a 

- una conformidad de o b j e t i v o s o en pa r t e de los 
mismos 

- a una conformidad sobre r ecu r sos . 

-]̂ a dilucjún du 
rubponsabilida-
dcs entre los 
agentes 

Dentro de los planteamientos de l a c o n c e r -
t a c l ó n s o c i a l se produce , además, una c i e r t a d i ­
lución de r e s p o n s a b i l i d a d e s , Impl icando d e s p l a ­
zamientos de unos a g e n t e s a o t r o s , o bien d i l u ­
yendo r e s p o n s a b i l i d a d e s , de manera que no puede 
a s i g n a r s e a un agente económico o a unas r e l a c i o ­
nes concretas e l problema e s p e c í f i c o , con lo que 
se d i f i c u l t a s e r i a m e n t e la capacidad de solución 
de los problemas. Se produce una f a l t a de d e f i ­
n i c i ó n de la i n s t i t u c i o n a l i d a d de la coordinación 
y de las responsab i l idades . 

-La aplicación 
concreta de los 
acuerdos 

Otro a s p e c t o funcional muy grave es e l que 
se r e f i e r e a l a s d i f i cu l t ades e s p e c í f i c a s taidbién 
de la o r g a n i z a c i ó n empresa r i a l , de pasar o t r a ­
ducir los acuerdos g l o b a l e s , f i l o s ó f i c o s o p o l í ­
t i c o s , a ap l i cac iones s ingu la r i zadas , concretas y 
ope ra t ivas , t an to a n ivel de empresa, en s ingu la r , 
como de grupos s i n d i c a l e s e spec í f i cos . 

-La supeditación 
de los in tere­
ses generales 
a los pnrlicu-
lares de los 
grupos 

E x i s t e un t e r c e r a spec to de impor t anc i a 
r e l e v a n t e sobre cómo puede e v i t a r s e en la con-
cer tación soc ia l que los acuerdos e s t ab lec idos no 
p l a n t e e n l i m i t a c i ó n a los o b j e t i v o s económicos 
g lobales , e s t o e s , que no dominen l o s i n t e r e s e s 
p a r t i c u l a r e s sobre los genera les . 
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A título rccopilativo podemos señalar loa 

problemas funcionales que deben'de considerarse a 

la hora de plantearse una concertacion social, a 

los efectos de solucionar los problemas de coor-

diníjciói) en detcruilnadas áreas^ , deberán, al 

menos, analizarse los siguientes aspectos: 

1) Información. 

La mezcla de p ronós t i cos , proyecciones, 
estimaciones, propuestas y obje t ivos guberna­
mentales y de los grupos implica, generalmente, 
una s i tuación informativa i n s a t i s f a c t o r l a , y 
que d i f i c u l t a seriamente la comunicación entre 
estos grupos. Por consiguiente , la def in ic ión 
de la información a cons iderar , su clara es­
pecificación y su limitación, constituyen, a mi 
entender, uno do los aspectos más relevantes 

2) Motivos. 

Debe de existir una motivación común, ya que en 

el caso contrario se llegará solamente a plan­

teamientos generales, se caerá en trivialidades 

y se permanecerá, sin ninguna operatividad, por 

falta de concreción y de capacidad de dedución 

de normas de esos acuerdos. 

3) Agregación. 

Una de las grandes dificultades es como usar a 

niveles singulares de aplicación de los acuer­

dos globales o, dicho de otra manera, ¿como 

pueden desagregarse las magnitudes globales en 

parámetro de actuación individuales?. 

hb., p. 5 



^0 Interés general e interés pai-tlcular. 

La existoncia de conflictos entre las exigen­

cias económicas globales y la interpretación de 

que por configurar una concertacion social y 

establecer un modelo cooperativo se reduzca 

necesariamente la agresión en cuanto a la de­

fensa de los intereses y objetivos de grupos 

específicos, no puede ser aceptado. Pueden 

considerarse, como dudosas, las afirmaciones de 

que en la participación de grupos específicos 

en una concertacion social se dé preferencia al 

interés general o que este se encuentre sufi­

cientemente representado. Este es el motivo por 

el que se ha producido la evolución de la am­

pliación de la concertacion social alemana. 

Además, debe de considerarse que en los plan­

teamientos de una concertacion social, total­

mente aceptable en su defensa, intervienen 

elementos de política de partidos y elementos 

de política de grupos y, consiguientemente, no 

siempre coinciden, como señala la Public Cholee 

los objetivos de los políticos y funcionarios 

de las distintas asociaciones con los intereses 

de los ciudadanos. 

5) Legitimación. 

Este aspecto que entra prácticamente en los 

problemas de política de orden constituye tam­

bién uno de los problemas que, por diferentes 

grupos, se ha planteado en torno al ANE y no 

solo por lo que se refiere a la legitimación 

de las personas intervinientes, sino si dentro 

de la "constitución económica" de un país, está 

reflejada esa legitimación y si la transferen­

cia de poderes no afecta a la legitimación que 

requieren"los mismos. 
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7 . P o l í t i c a de ordenatnlcnto económico y socie ta-
r i o 

,, , . , Ho puede d e j a r s e a un lado e l hecho de que 
l'roblcuias de 
ordenamiento l a i n c i d e n c i a de la c o n c e r t a c l ó n s o c i a l no se 
ee p antean l i m i t a solamente a problemas funcionales , s ino que 
en cuanto a: 

también i n c i d e en l a p o l í t i c a de ordenamiento 
económico y s o c i e t a r i o . • E s t a i n c i d e n c i a v iene 
a f ec t ada , fundamehtalmente, en cuanto se r e f i e r e a 
l a l i m i t a c i ó n que implica de l a s autonomías de l a s 
p a r t e s , l imitando e l derecho de l i b e r t a d y s i g n i ­
f i c a n d o , también, una pérdida de autonomía de los 
organismos legi t imados democrá t i camen te . El p r o ­
blema que se plantean muchos de los grupos s o c i a -

i i 

les es prácticamente la elección entre una in­

fluencia de la política económica, o mantener la 

autonomía de cada grupo, por que en muchas oca­

siones se encontrarán en situaciones de ser Juez y 

' j parte.- ; 

Dent ro de l o s p l a n t e a m i e n t o s de una p o l í -
-Ua limitación ^^^^^ ¿^ orden en una Economía S o c i a l de Mercado, 
de la autono-
mia de las l a P o l í t i c a Económica, es s i n duda, una función 
P^^^^^ e s t a t a l . ! Por e l l o , se considera , por algunos a u t o ­

r e s ^, que " l a c o n c e r t a c l ó n s o c i a l roza, s in em­
bargo, e s t a de l imi tac ión e n t r e l a s func iones e s ­
t a t a l e s y la autonomía privada por e l hecho de que 
prevee una armonización de compor tamientos e n t r e 
l a s i n s t a n c i a s e s t a t a l e s y l a s organizaciones de 
i n t e r e s e s p r ivados" . Tenemos e l problema t í p i c o de 
un o rdenamien to económico sobre como se asignan 
l a s f u n c i o n e s que t i e n e n que r e a l i z a r s e en e l 

campo económico y s o c i a l e n t r e l a s i n s t i t u c i o n e s 
-Legitimación , . , , . , , ^ 
de los grupos pub l i ca s y p r ivadas , y e l problema que se p l a n t e a 
participantes e s ¿ s i a l a s a s o c i a c i o n e s pr ivadas , que no es tán 

l eg i t imadas por e lecciones genera les , se l e s puede 

W u c h t f e l d t , R., "Gentlemen's Agreements a i s I n s -
t rumen t der Schwe lze r l s chen G e l d p o l i t i k " , en : 
" G e l d t h e o r i e und G e l d p o l l t i t c " , en E. Hoppmann 
( e d . ) 
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abrir laa decisiones políticas que afectan a las 

instituciones lecalizadas e Institucionaliocnte 

aseguradas?"1. 

Bl otro aspecto se refiere a una de las 

grandes interrogantes en la concertación social 

sobrfc cómo se pueden proteger los intereses no 

organizados o deficientemente organizados en una 

Sociedad pluralista. Para Wakrin, ".... las accio­

nes concertadas deben de verse como expresión de 

una interpretación de la Sociedad pluralista afec­

tada a grupos, y no de una Sopledad individualista 

liberal" ^. 

Dentro de la diferentes interpretaciones y 

valoraciones que puedan realizarse en torno a la 

inciden.cia de la concertación social sobre el 

ordenamiento económico y social, debe conside­

rarse que, ciertamente, plantea dificultades de 

armonización de intereses de los participantes e 

implica una exclusión de grupos, también afectados 

por las decisiones que puedan adoptarse. 

Dentro del planteamiento empresarial debe 

de contemplarse la concertación social desde el 

punto de vista de si 

restringe la libertad de configuración a nivel de 

empresa, especialmente por lo que afecta a la 

libertad de inversión 

si restringe la política de precios y de salarios 

ajustados en los convenios 

^Para un mayor detalle ver, entre otros, los tra­
bajos mencionados de VJatrln y Gaefgen "Konzertier-
te Aktion-Kritische Beitraege zu cinem Experi-
ment", Frankfurt 1971; Adam, H., "Konzertierte 
Aktion-Konzeptionen, gesellschaftstheoretischer 
Hintergrund und Grenzen eines neuen Steuerungsins-
trumonts", en WWI-Mltteilungen, Vol. 2»t (1971). 
^Watrin, Ch., ob. cit., p. 18 
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si hace viable una funcionalidad de las magnitudes 

empresariales en loa parámetros de la política 

económica 

- si provoca una dilución de responsabilidades que 

implican inccrtidumbres no calculables del entorno 

si al mismo tiempo incide en un rechazo del riesgo 

y de tratar de internalizar los problemas en otros 

grupos o en el propio Estado 

por último, si no se reciben impulsos de Innova­

ción y de presión competitiva para el desarrollo 

de la actividad económica y la búsqueda de solu­

ciones dentro de las estrategias mencionadas ante­

riormente. 

IV. Orden económico y constitución empresarial 

1. Interdependencias de la política empresa-

rial 

La interdependencia entre la política 

empresarial y su entorno varía de forma muy inten­

sa de encontrarse la actividad empresarial en una 

comunidad caracterizada por una fuerte concentra­

ción de poder político, a situarse en un plano de 

pluralismo. En una Sociedad pluralista y abierta, 

en la que se produce una delegación y descentrali­

zación de actividades, con una múltiple participa­

ción derivada de los principios fundamentales de 

libertad individual y del derecho de coalición, se 

produce, al mismo tiempo, una mayor complejidad 

del entorno empresarial. 
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lista complejidad del entorno empresar ial no 
Una soi-iccIaJ p]ura-. q u i e r e d e c i r , s i n embargo, que no provoque , a l 
l i s t a jm|ilica un , 
entorno eniprcsn- mismo t iempo, un e n r i q u e c i m i e n t o de l a función 
n a l más coinplcjb empresar ia l . Es p r e c i s a m e n t e en e s t e p l u r a l i s m o 

s o c i e t a r i o donde e l empresario encuentra , como t a l 
figura innovadora , p o s i b i l i d a d e s de p l a n t e a r su 
capacidad de reso luc ión de los problemas y,dondo 
la Sociedad encuentra l a s mayores o p o r t u n i d a d e s 
para la mejor r e so luc ión de los mismos. 

Lo que s i g n i f i c a es que l a s i n t e r d e p e n ­
d e n c i a s e n t r e la Sociedad, e l Estado y la Empresa 
se i n t ens i f i can no tab lemente , l o cua l imp l i ca l a 
f i j a c i ó n de un ordenamiento e spec í f i co , de manera 
que l o s d i f e r e n t e s a g e n t e s conozcan, d e n t r o de 
e s t a s magnitudes,como pueden p lan tea r sus compor­
tamientos. En e s t e s e n t i d o , e l término ordenamien­
to económico y s o c i a l impl ica , fundamentalmente, 
la def in ic ión de unos p r i n c i p i o s en l o s que d e s ­
cansa toda la f i l o s o f í a de l a vida económica y 
uoc ia l , de e s tos p r i n c i p i o s se deducen normas de 
comportamiento que deben ser respetadas por todos 
l o s p a r t í c i p e s en e l p roceso económico y s o c i a l . 
Sin e s t o s p r i n c i p i o s y normas no hay pos ib i l idad 
de poder coordinar la a c t i v idad de l o s d i f e r e n t e s 
a g e n t e s económicos y no hay pos ib i l idad alguna de 
l l eva r a buen f i n l a s p r e f e r e n c i a s q^e imp l i ca 
toda capac idad d e s c e n t r a l i z a d a de toda organiza­
ción, t an to por lo que se r e f i e r e a l p roceso p a r -
t i c i p a t i v o de l hombrej como a la e f i c a c i a en la 
asignación de r ecu r sos . 

Esta gran complejidad del entorno se debe, 
básicamente, a la e x i s t e n c i a de e lementos econó­
mico - s o c i a l e s , por una p a r t e , y, por o t r a , a 
componentes' de l o s mercados de inputs a s í como a 
elementos s o c i e t a r i o s . Se t r a t a de los componentes 
que por su capac idad normativa reguladora inc ide 
sobre p o s i b i l i d a d e s de a c t u a c i ó n de l a p o l í t i c a 
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A ü i i l l i í .MO C S l í ' ( 1 1 -

(.(it'iKi ol l e fu ma­
yores í iporl i inj-
d<i()<-.s y riiüigos 

e m p r e s a r i a l . A és to so le deben añadir dos aspec­
tos más si p.nificativos en es tos momentos como son; 
l a capac idad de l a evoluc ión tccnolócica que se 
acentúa en una Sociedad a b i e r t a y la mayor e x i ­
genc ia de c o r a p e t i t i v i d a d , t a n t o n a c i o n a l como 
in t e rnac iona l , en todas sus e s t r u c t u r a s comuni ta ­
r i a s . 

El enriquecimiento del entorno, su dinámica 
de cambio y sus exigencias empresa r i a l e s p r e s e n ­
tan grandes o p o r t u n i d a d e s a l a a c t i v i d a d empre­
s a r i a l , pe ro , a l mismo t i empo, m u l t i p l i c a n l o s 
r i e s g o s . Una de l a s c a r a c t e r í s t i c a s fundamentales 
del empresario es la capacidad de opo r tun idades y 
r i e s g o s . Lo que sucede es que a l delegar la r ea ­
l i z a c i ó n de func iones económicas y s o c i a l e s a 
n i v e l e s e m p r e s a r i a l e s , imp l i ca que en e s t a s 
unidades s ingu la res se adoptan l a s d e c i s i o n e s de 
p lan i f icac ión y, para e l l o , se precisa del cá lcu lo 
económico. Uno de los componentes de e s t e c á l c u l o 
aconómico es e l r i e s g o que se corre a la hora de 
adoptar determinadas d e c i s i o n e s e m p r e s a r i a l e s en 
función del entorno. 

2 . Ex igenc ia s a l e n t o r n o de la p o l í t i c a cmpresa-
r l a l 

Lxigcnclas üc la 
empresa a l en­
torno son: 
-Autonomía de 

actuación 
-Definición del 

entorno 
-Estabilidad 

A l a empresa l o que l e i n t e r e s a para r ea ­
l i z a r su p o l í t i c a e m p r e s a r i a l , en su más ampl io 
sen t ido , es aquel entorno que le concede e l máximo 
de p o s i b i l i d a d e s de a c t u a c i ó n , que provoca un 
r e t o a l a propia empresa para dar respuesta a los 
problemas de esa Sociedad, que le s e ñ a l a l e y e s y 
poderes s u f i c i e n t e s para l a autonomía y para la 
f i jac ión de obje t ivos y asignación de recursos , y, 
por úl t imo, que e l ordenamiento económico y s o c i a l 
f a c i l i t e a la empresa la comunicación con e l e n ­
t o r n o , hlste a s p e c t o es fundamental, ya que s i no 
ex i s t e un mínimo de o r g a n i z a c i ó n en su e n t o r n o , 
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di f i ei ImeriLe püc-don estalileccr-ue los canalou nc-

c.-isarlos de comunicación entre la empresa y los 

distintos componentes del entorno y de eota inanora 

poder hacer calculables loo riesgos vía Infornia-

cjón. 

Por ello, es necesario que en la dinámica 

de utia Sociedad abierta y pluralista, se establez­

can las estructui-as organizativas de este entorno, 

en la legislación correspondiente, y, de esta 

manera, que pueda producir el procoso de comuni­

cación de planteamientos que permitan hacer esti­

mables los riesgos cara a los elementos que de­

terminan las decisiones empresariales. 

A la empresa, a la hora de definir su po­

lítica empresarial, le interesa disponer de un 

entorno estable, entendiendo por estable la per­

manencia de los elementos determinantes del en­

torno socio-económico, no así del entorno de mer­

cados, en el sentido de que ese entorno no esté 

sujeto en sus estructuras a cambios imprevistos, 

sino que í'acilitcn el cálculo económico a base de 

continuidad evolutiva y, de esta manera, pueda 

accederse a una actividad empresarial. 

Para la práctica empresarial un orden eco­

nómico debe plantear a la empresa la exigencia de 

la eficacia económico-societaria, en primer lugar, 

así como, la exigencia de innovación, en segundo 

lugar. La estabilidad del sistema social, el cono­

cimiento del reparto de funciones entre los agen­

tes a niveles empresariales o supraerapresariales y 

de las propias funciones del Es'tado, son piezas 

fundamentales- a la hora de definir el orden econó­

mico-social,en cuanto a su valor para la política 

empresarial de hacer calculajile el riesgo. 



i 
I 

Una líconunua Social de Morcado e s , a iiuca-
A i . ' ü l . i s ( :••. i ' i ' . i i i i i . i í i 
rrsponili- una Kio- *-''0 en tender , la mejor i-ospuesta a l a s e x i c e n c l a a 
luiinín Stn ia} <ío cmprcsa r l . ' i I c s , por un l ado , a l a s exigencias de 

una Sociedad moderna, por o t r o , que e x i g e que e l 
o rdenamien to económico no solamente resuelva los 
prol^lemas e x i s t e n t e s , s i n o que disponga de l o s 
Grados de f J e x i b i l i d a d n e c e s a r i o s para acoractor 
los nuevos problemas desconocidos. 

La economía Social de Mercado se plantea e l 
cómo se configura la coordinación de l o s d i f e r e n ­
t e s a g e n t e s que componen e l entorno empresa r ia l . 
Como an t e s hemos v i s t o , d e t a l l a d a m e n t e , e x i s t e n 
t r e s p o s i b i l i d a d e s de coordinación: El mercado, la 
neeociación co lec t iva y la a c t u a c i ó n d i r e c t a de l 
E s t a d o , adeniás de la concertación s o c i a l . No cabe 
duda', que l a s t r e s p r imeras s o l u c i o n e s son l o s 
i n s t r u m e n t o s de ordenación c l á s i c o s , perdurables 
en e l ordenamiento a c t u a l , y e l problema de l a 
c o n c e r t a c i ó n s o c i a l e s , no so lo un problema de 
de f in i c ión de su contenido, s ino especia l iuei i tc de 
c o n c e d e r l e e l grado de e s t a b i l i d a d que requ ie re 
e s t e instrumento para que es ta concertación s o c i a l 
pueda a c t u a r como ins t rumento de p o l í t i c a econó-
• i c a . 

Por e l l o , s i se quiere que la concertación 
s o c i a l c o n t r i b u y a a mejorar la e f i c a c i a de una 
o r g a n i z a c i ó n económica, debe configurarse de t a l 
• a ñ e r a ' que permita e s tab lece r se como sistema d e f i -
n i t o r i o de l en to rno e m p r e s a r i a l , con e l e v a d o s 
grados de e s t a b i l i d a d , en cuanto a s u s . c a r a c t e ­
r í s t i c a s de sistema, y que asegure su cont inuidad, 
no s ó l o en sus compor tamientos , s i n o también en 
l o s p l a n t e a m i e n t o s de l o s d i f e r e n t e s períodos a 
que pueda a f ec t a r . 



'13 

Cuando uiia c o n c e r t a c l ó n s o c i a l impl ique 
tii i¡\ coui-orl iii: ion • i j • . .>.-i ^ j ^ . t j •. 

. , . , , o s c i l a c i o n e s imprev i s ib les , s i g n i f i c a t i v a s , en los 
mayor inostabiJi- compor tamientos de los agentes económicos y en su 
diid en el onloiiio . . . . ^ , ^ .. 

e.s 11» intiLrunieiu.i propio funcionamiento, y que, por lo tanto, no son 

ineficuz asequibles a la previsión necesaria para realizar 

la planificación empresarial, en cuanto a la de­

terminación de posibles alternativas, producirá 

mayores dificultades a las posibilidades de una 

política empresarial tjue las que pudieran deri­

varse de los instrumentos clásicos de coordina­

ción de la Política Económica. 

Por ello, si con la concertaclón social se 

trata de enriquecer los instrumentos de coordi-

nación económica, por lo que se refiere a la Polí­

tica lüropresarial, deberá considerarse también que 

las partes interesadas busquen la forma de satis­

facer las exigencias de estabilidad de este ins­

trumento en base a contenidos que le sean asequi­

bles, en cuanto a la capacidad de poder delegado, 

y en cuanto a la adecuada resolución de los pro­

blemas planteados en la misma, y no incluir aque­

llos elementos, que por motivos coyunturales, se 

pretendan incluir en la concertaclón social. 

Todo intento de enriquecer la concertaclón 

social con elementos heterogéneos llevará a una 

ineficacia de la misma y a una situación más bien 

coyuntural de este instrumento de coordinación 

política y provocará una inestabilidad más que 

una estabilidad del ordenamiento del entorno, que 

es el objetivo final que se busca. 

3. Constitución empresarial 

El tema de la "constitución empresarial" 

preocupa seriamente tanto CT\ el plano de la praxis 

como en la investigación teórica. El Congreso de 
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La coiiüt .i liiciuii 
empreKiirjal con-
tt!mp]a a la cm -
presa como uiin 
unidad in;:! i t.u-
c iona l d i s t i n t a 
de bus cuinpünontcs 

Kíitisbona de Junio de 1981, se dedicó al teuia de 

la constitución empresarial. Es este problema uno 

de los más sifíniricativos desde el punto de vista 

de la economía de la empresa, cuando se plantea en 

un amplio marco en el que debe encuadrarse la 

relación empresa-entorno. La empresa no puede 

estar sujeta a exigencias o situaciones de grupos 

específicos, sino que la unidad empresarial debe 
* 

considerar los elementos que inciden sobre la 

misma y resolver los problemas de coordinación 

interna de la empresa, de manera que tanto las 

exigencias internas como externas permitan consi­

derar la unidad empresarial como elemento insti­

tucional en el que tiene que descansar toda la 

constitución de la empresa. 

La constitución empresarial, con todos los 

componentes que implica, deberá atender a que se 

pueda buscar la solución óptima de las funciones 

de coordinación dentro de la empresa y en el mer­

cado, y ello concediendo la posibilidad necesaria 

para lograr una mlnimizaclón de los costes, no 

solo de producción y de información, sino también 

de control, tanto a nivel de empresa como de So­

ciedad. 

El desarrollo de códigos de conducta en los 

últimos tiempos significa claramente un aspecto 

decisivo en cuanto al reconocimiento, por parte 

empresarial, de los compromisos contraídos con la 

Sociedad por la delegación de poderes que Implica. 

El reflejo en los Balances Sociales y la preocupa­

ción de esta responsabilidad societaria en el 

marco de los planteamientos de coordinación inter­

na empresarial implican, al mismo tiempo, todo un 

desarrollo responsable y un nuevo enfoque de las 

relaciones entre la empresa y el entorno. 
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Uno do lo.-, jiroblemas ináa r e l e v a n t e s a la 
hora de cons ide ra r la incidencia del entorno, o de 
c u a l q u i e r a de loo In s t rumen tos de coordinación, 
como puede sor una concer tac ion s o c i a l , debe ser 
l a con templac ión de la empresa como una unidad 
i n s t i t u c i o n a l . Debe h a b l a r s e de E s t a t u t o de l a 
Empresa en e l qii;, fundamentalmente, se recoja la 
unidad e m p r e s a r i a l a la cua l se someten l o s ob -
j e t i v o s y planteamientos de los grupos espec í f i cos 
que i n t e r v i e n e n en o l l a , grupos d i r e c t a m e n t e im­
p l i cados tí indirectamente p a r t i c i p a n t e s . 

La ,empresa , como i n s t i t u c i ó n , t i e n e unas 
ex igenc ia^ o rgan iza t ivas que no pueden sos l aya r se , 
e i m p l i c a n e c e s a r i a m e n t e l a capacidad de poder 
a u n a r l o s i n t e r e s e s de l a s d i s t i n t a s personas o 
grupos que in tervienen directamente en la empresa, 
con l o s , o b j e t i v o s o s i s t e m a s de o b j e t i v o s de la 
empresa corao t a l i n s t i t u c i ó n . Solamente cuando se 
produzca e s t a coordinación in te rna podrá conseguir 
la e s t r a t e g i a convergente de todos l o s e lementos 
que p a r t i c i p a n en la misma, y se podrán conseguir 
l o s mayores e fec tos de r a c i o n a l i d a d en l a s d e c i ­
s i o n e s , eh e l sent ido anter iormente mencionado. 

Para e l l o , la empresa t i ene que p a r t i r d e l 
e s t a b l e c i m i e n t o de una f i l o so f í a empresarial en la 
que i nc luya , no solamente l o s e lementos d e t e r m i ­
n a n t e s de e se e n t o r n o , s ino lo^s propios s is temas 
de v a l o r e s de l a s personas comprometidas en e l 
d e s t i n o de esa a c t i v i d a d . La d e f i n i c i ó n de l o s 
o b j e t i v o s y l a s exigencias o r g a n i z a t i v a s comple­
mentan l a s e s t r a t e g i a s empresar ia les que deben se r 
t e n i d a s en cuen ta en todo p l a n t e a m i e n t o de un 
entorno de concertacion s o c i a l . 

La empresa no puede d i v i d i r s e , l a empresa 
es una unidad i n d i v i s i b l e y, en e s t e sen t ido , todo 
planteamiento de concer tac ion s o c i a l deberá r e s -
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petar, si quiere tener éxito como instrumento de 
l.;i l o i i c j r l . t t i i í i i , , 

(lobt'iá ifsi.ctav coordinación, la diíerenciacion necesaria entre la 

esta uüidiid jiiu- conccrtaolón a distintos niveles institucionales. 
tílucloiin] ele la 

empresa p-ira lo­
grar el éxito nal, si se pretende introducir elementos total-
esperadii 

Si no se observa esta diferenciación instituclo-

mente heterogéneos en lo institucional, y en cuan­

to al conCenido de la misma concertaclón social, 

no podrá funcionar ese instrumento de coordinación 

y es, en este sentido, en*el que nos hemos señala­

do la necesidad de que la concertación social se 

produzca no solo en un instrumento único de coor­

dinación, sino en diversos instrumentos de coordi­

nación basados fundamentalmente en sus contenidos, 

en las instituciones participantes, y en las dife­

rentes legitimaciones que precisan según los gra­

dos de poder delegados que exigen los problemas 

planteados en torno a esa concertaclón social. 

V.Consideraciones sobre el ANE desde el punto de 

vista de la política empresarial 

No debe ponerse en duda que todo intento 

de coordinación, tanto a niveles del entorno em­

presarial como dentro de la propia organización 

interna de la empresa, constituye un elemento 

vital para lograr.la eficacia empresarial. Desde 

el punto de vista de la política empresarial, 

pueden ser la base para hacer calculable los pro­

cesos económicos. Ahora bien, estas coordinaciones 

tienen un coste como toda coordinación. El pro­

blema consiste además en cómo puede minimizarse 

el coste de esta coordinación, coste medido bajo 

el criterio de que la empresa, a la hora de fijar 

su actividad empresarial, no vea disminuida su 

capacidad empresarial por reducción de sus liber­

tades, por limitación de sus riesgos, y por una 

reducción, también ,de su propia iniciativa empre­

sarial. 
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l.ii ('uni:crl ac jún 
lio ser/í un ina -
Lruineiitü ili; 
coortlinncjúii 
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n i v e l e s i n sL i -
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conLeuidus d i s ­
pares 

A una planificación empresarial se le fa­

cilitaría ampliamente el cálculo de las diferentes 

alternativas , si se conociesen los cooiportamien-

tos de los distintos acentes económicos que par­

ticipan en el proceso de coordinación en el en­

torno y dentro de la propia empresa. Si se con­

sideran estables estas funciones de coordinación, 

esto es, si la empresa estima que la institucio-

nalización de estas funciones de coordinación está 

estabilizada, puede contar con datos suficiente­

mente asegurados para poder evaluar los posibles 

ries(;os de sus decisiones empresariales. 

Ello implica, sin embargo, la exigencia de 

que toda la instrumentación de la coordinación, 

tanto externa como interna de la empresa, sea 

correcta y eficaz desde el punto de vista.de su 

contenido, de la representatividad de los agentes 

que componen esta coordinación, de los recursos 

disponibles para poder cumplir con los objetivos 

de esa coordinación, de la capacidad de coordi­

nación de la misma institución y de la permanencia 

del instrumento. 

El ANE es un catálogo de acuerdos hetero­

géneos que implica, sin duda, una concertación so­

cial que introduce elementos de muy distintos 

niveles organizativos y con contenidos además 

altamente diferenciados, no sólo por la dimensión 

de los problemas, sino incluso por el propio 

dimensionamiento Jurídico al que pueden estar 

sujetas la capacidad de decisión de los grupos 

representados en esos planteamientos. No es este 

el lugar, y así lo he entendido, de entrar a ana­

lizar las diferentes dimensiones cuantitativas 

expuestas en el ANE, tema sobre el cual puede 

dialogarse ampliamente, ya que la información 

sobre la que descansa es una mezcla de pronóstico 

y propósito, de proyección y eapectativa, de deseo 

político y de información, que hace inviable un 

http://vista.de
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enjuiciamiento científico sobre el tema. Esto es 
uno de los problemas anteriormente mencionados, 
entre ]os aspectos funcionales de la concertación 
social, el de la información. 

Pero uno de los aspectos mas preocupantes, 

en cuanto a la concertación social establecida, es 

el que se han mezclado muy diferentes niveles, muy 

diferentes instituciones y que, por lo tanto, no 

puede ser nunca coherente en su planteamiento el 

papel coordinador que le compite a una institución 

de este tipo. Será mucho 'más asequible, si se 

pudiera llegar a establecer diversos niveles de 

concertación social, y que en esos niveles los 

partícipes en la concertación social fueran los 

que verdadera realizan los funciones de coordi­

nación. Sería más aconsejable lo que vamos a de­

nominar "concertaciones sociales parciales"i "con-

certaciones sociales a diferentes niveles y orga­

nizaciones", "concertaciones sociales de diferen­

tes contenidos más homogéneos", que concertaciones 

globales ,que al final solamente podrán ser utili­

zadas en situaciones extremas y que, probablemen­

te, por mucho esfuerzo que quiera hacerse en su 

funcionamiento, como elemento de coordinación per­

manecerán en tales niveles de abstracción que no 

podrán facilitar una operatividad que permita 

deducir normas específicas a niveles de agentes 

económicos singulares. 

Otro aspecto muy importante es el tema de 

la legitimidad de muchos de los problemas conte­

nidos en la concertación social, y fundamental­

mente, el problema del reparto de funciones entre 

el Estado y grupos sociales privados." Creo que en 

una democracia pluralista conviene recapacitar 

sobre estos planteamientos y, sobre todo, en un 

momento en el que está por hacerse todo el tema 

del desarrollo de la "Constitución empresarial". 



t9 

No creo que nadie dude de la necesidad ¿e 

un consenso social en su sentido más amplio que, 

cara a los 80, solamente cuando se eliminen las 

desconfianzas dé que la empresa privada, con su 

proceso de inversión tiene que resolver, los pro­

blemas de la Sociedad en una gran parte, es cuando 

podrá darse respuesta a los problemas planteados 

al comienzo de este trabajo. 

Sin duda, existen elementos, como la regu­

lación salarial, quo corresponden al segundo nivel 

planteado anteriormente de interpretación de la 

concertación social, que significan un gran paso 

en el establecimiento de las autonomías corres­

pondientes a las partes contratantes y que e^ 

coherente con un ordenamiento de Economía Social 

de Mercado. 

Otro problema más discutible es la intro­

ducción, dentro de una concertación de esta dimen­

sión institucional, esto es, a niveles de enti­

dades supraempresariales, de elementos que corres­

ponden a!sistemas superiores, como son los de 

ordenamiento económico y de las funciones esta­

tales en cuanto a la Política Económica y elemen­

tos que corresponden a niveles o subsistemas in­

feriores, como son las empresas y los centros de 

trabajo. Creo que éste es, quizas, uno de los 

aspectos cuyo análisis pudiera recomendarse en 

cuanto a que una distribución de esta concertación 

social en diferentes niveles hubiera podido lle­

var a una mayor eficacia, existiendo un acuerdo 

previo de su conjunto, pero diferenciándolo en 

los niveles que le corresponden jurídica, econó­

mica,, organizativa y soclalmente. 
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Solo sería de desear que todo intento de un 

mayor consenso societario que llevase a una mayor 

eficacia de las instituciones empresariales, den­

tro de los mayores grados de libertad y eficacia 

económica y social, contribuyeran a resolver los 

problemas de esta Sociedad, pero especialmente el 

paro que es el problema más agravante y cuya 

solución va necesariamente via empresa y no me­

diante medidas que solamente sirven para paliar, y 

no para anular, la situación grave en la que se 

encuentra el mundo occidental por falta de un 

ordenamiento económico que favorezca el desarrollo 

de la capacidad de riesgo y de la capacidad de 

innovación eficaz de los recursos disponibles. 

En cuanto a los aspectos concretos que se 
relacionan en el ANE y que afectan al propio mer­
cado del trabajo, a la Seguridad Social y a la 
Política de Paro, no se va a entrar aquí en su 
análisis. Lo que si puede señalarse es que cons­
tituyen una mezcla de aspectos que compiten a la 
política de ocupación y otros que son medidas para 
pallar las durezas sociales que implica el paro. 

Por lo que se refiere a la política de 

empleo vía eliminación de horas extraordinarias y 

otros elementos que dan rigidez y quitan flexi­

bilidad a las exigencias empresariales, ni con­

tribuyen a mejorar el paro, ni tampoco a mejorar 

la eficacia empresarial, más bien al contrario. 

Toda política de empleo centrada en el "raciona­

miento de trabajo" constituye una aportación ina­

decuada para dar una salida positiva al problema^. 

Toda política orientada a restringir más la flexi­

bilidad empresarial, no se ajusta a las necesida­

des de la empresa y empeora la eficacia, y en 

muchos casos es imposible su aplicación. No es 

este el camino de la política de empleo. 

hb., p. 18/19 
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A a l entender exis ten , pu^s, t r o s grandes 
campos dentro del ANE: 

1. El que comprende a la negociación colect ' iva 
entre grupos autónomos. 

2. P o l í t i c a de empleo, qua debiera ref le jarse en 
una amplia legislación del fomento del empleo. 

3. Po l í t i ca de formación que debiera ref lejarse en 
una Ley de Formación. 

4. Po l í t i ca de Seguridad Social, que corresponde a 
otro planteamiento de concertación socia l . 

I 

5. Política de desempleo. 

6. Política de retribución del sector público. 

La mezcla de, niveles, instituciones y pro­
blemas no contribuirá a que la concertación social 
sea un instrumento operativo y sirva a los efectos 
de mejorar las magnitudes de referencia para la 
planificación empresarial. 

VI. Conclusiones 

Puede concluirse en los siguientes tér­

minos: 

1. Se debe considerar seriamente la intensidad de 

las interdependencias entre la empresa y el en­

torno y, por consiguiente, no puede legislarse 

ni actuarse sobre la "constitución empresa­

rial", sin considerar su incidencia, tanto en 

los aspectos de coordinación internos como los 

del propio entorno empresarial. 



2. Se debe de considerar la incidencia de una 

adecuada coordinación de ese entorno y, consi-

guientemonte, el que tales coordinaciones se 

realicen a los niveles correspondientes. 

3. Debe de considerarse también la incidencia 

sobre la definición de funciones, sobre el 

poder y la legitimación, y las necesidades de 

definir las responsabilidades y la coordinación 

de las mismas. 

'I. La unidad empresarial, esto es, la institución 

empresa debe ser respetada como tal unidad, con 

sus propias exigencias organizativas y sola­

mente, bajo estas consideraciones y las propias 

exigencias societarias, es cuando puede figu­

rarse una constitución empresarial. 

5. Las exigencias organizativas de la empresa 

vienen implícitas, tanto en la definición de la 

filosofía empresarial como en el sistema de 

objetivos que recoge, prácticamente, la consti­

tución económica y societaria de un país y debe 

plantearse en los términos de eficacia y res­

ponsabilidad. 

6. Deben de clarificarse, necesariamente, las fun­

ciones que se han delegado, los poderes insti­

tucionales que a cada grupo social se han en­

cauzado y cómo pueden coordinarse los objetivos 

legítimos de cada uno de estos grupos sociales 

dentro de concertaciones que permitan la mejor 

comunicación y una mejor coordinación de los 

comportamientos. 

7. Lo que no puede hacerse es delegar funciones no 

delegables, asignadas a órganos específicos por 

la Constitución ya que,solamente, a esos nive­

les se encuentran suficientemente representa­

dos los intereses generales con respecto a los 

intereses de grupos priva()o3. 
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